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Resumen:

La siguiente comunicación trabaja en una intersección entre los materiales que ha producido el Programa Nacional de Educación Sexual Integral en el proceso de implementación de la ley 26.150 en las escuelas argentinas y cierta circulación de noticias acerca de esta temática en la prensa. El funcionamiento de estos materiales performa una pedagogía que repite y, a la vez, desplaza las reglas discursivas que la rigen tradicionalmente. Esta pedagogía, como todo discurso, construye el objeto del cual habla y en esa operación construye, también, un lugar desde donde pronunciarse. 

A partir de una perspectiva que aborda el discurso trascendiendo las clausuras institucionales (Angenot), proponemos un análisis de ciertos cruces entre los discursos que circulan en la prensa y aquellos enunciados por el Programa Nacional de Educación Sexual Integral. Nos interesa recorrer las maniobras enunciativas y detenernos en aquellos momentos en los cuales el discurso transita los terrenos polémicos de la diversidad sexual y la pornografía trazando límites y marcando grados de decibilidad. Estos últimos puntos permiten una asociación entre ambos términos que no ha tenido lugar en el espacio textual de los materiales didácticos sino que emerge en las noticias que denuncian escándalos en torno a la implementación de la educación sexual integral.
Diversidad sexual y pornografía en el entramado discursivo de la educación sexual integral

Introducción
En el presente trabajo, nos dedicaremos a explorar articulaciones discursivas en torno a los tópicos “diversidad sexual” y “pornografía” formuladas en el discurso contemporáneo de la educación sexual integral
. Pretendemos, en esta instancia, aproximarnos al funcionamiento de una zona del discurso social (Angenot, 1989) donde adquieren visibilidad las operaciones del trazado de los límites que separan lo permitido de lo no permitido en la implementación de la educación sexual integral en Argentina. Por esta razón, trabajaremos en la intersección entre materiales cuya sede de enunciación es el Programa Nacional de Educación Sexual Integral con materiales que circularon en la prensa bajo la condición discursiva de actualidad (Verón)
. 

Pornografía y diversidad sexual en el discurso de la ESI

Resulta prácticamente imposible encontrar asociaciones entre los términos “pornografía” y “diversidad sexual” en el discurso oficial de la ESI. Si bien el discurso social contemporáneo ejercita continuamente el vínculo entre las sexualidades no heteronormativas y distintos significantes del campo de lo pornográfico, en el discurso de la ESI tales asociaciones resultan ilegibles. Su separación se extiende también al modo en que ambos términos fueron tratados. En el caso de la “diversidad sexual”, la línea cronológica de las publicaciones marcó una progresión temática que merece ser estudiada en detalle. En el caso de la “pornografía”, la estabilidad de sus significados aparece ya fijada en los textos inaugurales. 
El término pornografía aparece mencionado en tres oportunidades en los “Lineamientos curriculares para la Educación Sexual Integral” (Cfr. CFE, 2008). La primera de ellas se ubica en el marco de la normativa internacional suscripta por la legislación argentina y nombra el “Protocolo relativo a la Venta de Niños, la Prostitución Infantil y la Utilización de los Niños en la Pornografía” (CFE, 2008: 4). Las otras dos referencias de este texto también vinculan el término pornografía con la niñez y las condiciones de vulnerabilidad.

El análisis, identificación e implicancias de situaciones de incesto y abuso sexual infantil; pornografía infantil; trata de niñas, de niños, de adolescentes y de jóvenes. (56)

Desarrollo de habilidades básicas protectivas para evitar riesgos relacionados con la pornografía infantil, la trata de niñas, de niños, de adolescentes y de jóvenes. (57)
Con respecto a los materiales didácticos para trabajar en el aula, las referencias conservan el mismo campo de asociaciones significantes. En el cuaderno de nivel inicial, aparece sólo una mención destinada a prescribir el uso de fotografías “fotografías de desnudos y, menos aún, de niños o niñas desnudos, ya que este tipo de material se vincula con la pornografía” (Marina, 2010: 32). Los cuadernos de nivel primario y secundario repiten las asociaciones con el abuso sexual y la trata de personas pero agregan una mención bajo el estatuto de elemento pasible de producir “un efecto disruptivo en el paisaje habitual de la escuela” (Marina, 2009: 16; Marina, 2010: 16; Bargalló, 2012: 16).
Genealogía de la diversidad sexual

Como punto de partida, es necesario preguntarnos quién es el sujeto de la ESI. El destinatario directo de la ley 26150 aparece definido como “educando” y con el atributo “sujeto de derecho”. Las operaciones de particularización de este sujeto le atribuyen marcas etarias (“niño, niña y adolescente”) y marcas de género (“niño, niña”). Tales operaciones no van más allá, sosteniendo en ese movimiento (o, más bien, falta de movimiento), el marco heteronormativo. A la hora de nombrar los objetivos, la ley vuelve a marcar a los sujetos con el género: “Procurar igualdad de trato y oportunidades para varones y mujeres.” Con este sistema de marcas, la ley da a conocer diferencias: hay sujetos que no gozan de una relación de igualdad de trato y oportunidades. La marca de esa desigualdad es el género. Esta operación cognitiva no sólo produce conocimiento sino también ignorancia: un modo específico de ignorancia que consiste en elidir la diferencia de todo aquello que disiente con la codificación heteronormativa de lo humano, de los derechos humanos.

En los “Lineamientos curriculares para la Educación Sexual Integral”, la estrategia del silencio acerca de las identidades sexuales no heteronormadas es diferente. Estos lineamientos curriculares inscriben en el discurso pedagógico un extenso campo de conocimiento que la tradición había conservado en su exterior. No nos detendremos en los detalles de un texto que, sin dudas, introduce cambios profundos y radicales en la educación argentina. Nuestro interés se limita aquí a las operaciones de marcación del sujeto destinatario de la ESI. 

A contrapelo de la austeridad textual de la ley, los lineamientos no ahorran marcas para señalar las diferencias de los sujetos destinatarios de la ESI. La operación de inclusión retoma los criterios etarios y genéricos planteados por la ley y los profundiza: “Los niños, niñas y adolescentes tienen capacidad para gozar de derechos, libertades fundamentales y ejercerlos en forma progresiva, en consonancia con la evolución de sus facultades.” (6)

Además, avanza en la consideración de otras diferencias: “Más allá de las recurrencias evolutivas, las diferencias de todo tipo: etnia, clase social, ámbito rural o urbano, creencias particulares hacen que cada grupo de niños o jóvenes transite su crecimiento y constituya su experiencia de maneras muy diferentes.” (10)

En este texto, emerge el término “diversidad” como uno de los significantes recurrentes para nombrar las diferencias. En el marco de la perspectiva de derecho, la “diversidad” aparece como un término que designa la particularidad: “(…) el reconocimiento de la pluralidad y las diversidades no debe soslayar la cuestión de la igualdad de derechos. En conclusión, reconocer las diferencias debe tender a consolidar la equidad y no por el contrario, a naturalizar desigualdades.” (10-11)

Ahora bien, de acuerdo con nuestro objeto de análisis nos interesa identificar cuál es el contenido de esa “pluralidad” y “diversidad”. Ante este interrogante, el texto de los lineamientos tiene una respuesta cabal y precisa: se trata de “diferencias de todo tipo”, es decir: “clase social, ámbito rural o urbano, creencias particulares” (10). Si bien el sintagma nominal “diversidad sexual” goza de una presencia inteligible en el discurso social contemporáneo, tal articulación no tiene cabida en los Lineamientos curriculares para la educación sexual integral. 
Por último, llama la atención la recurrencia de otro sintagma nominal que actúa como marca de particularidades identitarias, se trata del término “identidad sexual”. En principio, pareciera que el término pudiera abarcar también las identidades “no normativas”: “Asimismo, el abordaje de esta temática en la escuela también contribuye a la tarea de eliminar todo concepto, prejuicio, estereotipo o práctica basada en la idea de superioridad o inferioridad entre las personas, independientemente de su identidad sexual, (…)” (10). Pero el texto continúa y establece con precisión el marco normativo que determina el sentido del término: “(…) de conformidad con lo establecido por la Convención sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación contra la Mujer y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer.” (10)

En mayo de 2011, tiene lugar la emergencia de un objeto discursivo que el discurso de la ESI había conservado en su exterior. Se trata de la polémica publicación Educación sexual integral: para charlar en familia y la aparición de la “diversidad sexual” en uno de sus capítulos. Cuatro son las imágenes que ilustran estas páginas. La primera reúne a seis personas: tres son masculinas, tres femeninas, hay jóvenes, adultos, una anciana y ningún niño. La mayoría de estos cuerpos presentan rasgos que escapan a los ideales de belleza vigentes. Las restantes tres imágenes representan parejas: dos mujeres, una mujer y un varón, y dos varones. Las relaciones corporales entre los miembros de las parejas y, fundamentalmente, el juego de miradas denotan una relación amorosa de acuerdo a los códigos románticos. Si bien la primera imagen abre un abanico de sujetos, las siguientes imágenes y el texto lo restringen a “chicos” y “chicas” “homosexuales”. Veamos las primeras oraciones de este apartado:

Este es un tema muy importante y del que puede ser difícil hablar: las distintas maneras de vivir la sexualidad.

Cuando nos enteramos de que algún chico o chica del barrio, de alguna familia conocida o de nuestra propia familia es homosexual, podemos llegar a sentir curiosidad, frustración, preocupación, miedo o vergüenza y no saber cómo actuar… No es raro que nos pase esto. Es que a veces pensamos que hay una sola manera de vivir la sexualidad. 

También es probable que nos hagamos preguntas sobre el futuro de estos chicos y chicas. (Marina, 2011: 35)

Claramente, el texto opera una doble restricción: por un lado, la que va de “las distintas maneras de vivir la sexualidad” a “homosexual” y, por otro lado, la que va del abanico etario de la foto a “estos chicos y chicas”. La homosexualidad aparece como el significante privilegiado de la “diversidad sexual” y ubicada específicamente en el rango etario de la juventud. Esta demarcación etaria de la homosexualidad encuentra un fuerte punto de apoyo en la operación de construcción del destinario. No hay que perder de vista que el destinario explícito de esta revista es adulto, padre o madre de familia. En el texto citado, vemos claramente que se construye un nosotros inclusivo que reúne al enunciador y al destinatario en un grupo diferente a “los chicos y las chicas” “homosexuales”. A nivel presupuesto, el texto postula un nosotros adulto heterosexual preocupado por los jóvenes homosexuales. Asentado en este mecanismo, la revista avanza con componentes prescriptivos tendientes a evitar el sufrimiento de estos jóvenes mediante las acciones de los adultos heterosexuales. 

A fines del 2012, el Programa Nacional de Educación Sexual Integral publica Educación sexual integral para la educación secundaria II: contenidos y propuestas para el aula. En este cuaderno, el objeto discursivo que nos ocupa adquiere por primera vez un lugar relevante en los materiales didácticos destinados al aula. Las palabras que abren el texto enunciadas por el Ministro de Educación anticipan esta circunscripción temática:

(..) la excelente recepción de nuestro primer cuaderno de secundaria, los relatos de experiencias acerca de su utilización y las sugerencias para mejorarlo, nos han enriquecido y alentado para elaborar este nuevo cuaderno que en buena medida aborda, además de nuevos campos disciplinares específicos, problemáticas sociales muy demandadas por colegas docentes como son la trata de personas, la violencia en las relaciones de pareja, y la discriminación por orientación sexual. (3) 

Incluida bajo la rúbrica “problemática social”, la tematización de la diversidad sexual que realizan estos cuadernos sostiene el enlace con la discriminación. En este sentido, el taller destinado a su abordaje se titula “Discriminación y diversidad sexual”. Esta asociación es coherente con las formulaciones que leíamos en la revista destinada a las familias, sin embargo aquí se produce una apertura de la restricción que limitaba la diversidad a la homosexualidad, ya que aparece una nueva formulación que amplía el abanico mediante una definición negativa: “¿Cómo podemos evitar el sufrimiento de tantos y tantas jóvenes que no son heterosexuales y que sufren diariamente la discriminación, la burla o la violencia de los demás en nuestras escuelas?” (105). De este modo, lo no heterosexual funciona como definición que supera la restricción a una orientación sexual determinada y además visibiliza el funcionamiento normativo de la heterosexualidad.

En nuestra comunidad, en la escuela, en cada aula, podemos identificar entre las personas que las componen múltiples diferencias. Y estamos en general acostumbrados a reconocer, respetar y hacer respetar estas diferencias que tienen que ver con cuestiones culturales, sociales, de edad. Pero no siempre ocurre lo mismo con las diferentes orientaciones sexuales, es decir, solemos actuar pensando que todas las personas con las que interactuamos son heterosexuales. (106) 

2. Noticias de la ESI

Abordaremos, seguidamente, tres noticias publicadas en la prensa nacional que tematizan la sexualidad emplazada en la escuela trazando marcas referidas a la implementación de la ESI. Nos interesan estas noticias por el momento histórico de avance en la implementación de esta normativa y porque en todas ellas intervino la voz del Ministerio de Educación de la Nación. 

La primera narra una historia ocurrida en Formosa a comienzos de septiembre de 2012. Un docente y director interino de una escuela secundaria es denunciado por “un grupo de padres” e inmediatamente separado de su cargo por un plazo de 90 días destinados a que la Justicia provincial “determine si existe delito” (Página 12, 5-09-12). La denuncia sostiene que el docente proyectó ante sus alumnos “un video pornográfico”. El docente, por su parte, afirma que se trata de un video educativo extraído de YouTube donde una sexóloga explica cómo colocar un preservativo utilizando un pene de plástico. Ni los denunciantes ni el ministro de educación provincial que dictó la suspensión vieron el video. El docente los convoca a “ver el video y analizar si es pornográfico o educativo” (Diario Popular, 04-09-12) pero ni unos ni otros acceden por distintas razones. Por otro lado, la coordinadora del Programa Nacional de Educación Sexual Integral, quien sí vio el video, considera que no es “pornográfico o inmoral” y en consecuencia “su utilización no constituye un delito” (Marina, 2012). Sin embargo, tampoco lo considera equivalente en adecuación o pertinencia a las láminas producidas por el ministerio nacional que “ilustran el correcto uso del preservativo” (Marina, 2012).

La segunda noticia tiene lugar en mayo de este año, en San Luis, y cuenta la historia de una profesora de lengua y literatura suspendida también por 90 días por promover la lectura de un libro considerado pornográfico (Carabajal, 2013a). El tema de la novela es la relación amorosa entre dos mujeres: una profesora y su alumna. Las denuncias contra la docente recurren a los términos “apología al lesbianismo” y “corrupción de menores”. Al igual que en la noticia anterior, aquí también aparece una voz vinculada al ministerio de educación nacional. La ex subsecretaria de educación cuestiona fuertemente la sanción aplicada contra la docente pero no deja de señalar que “el libro elegido por la docente no sería pertinente para trabajar la diversidad sexual porque refleja un ‘vínculo asimétrico’ entre una profesora y una alumna” (Carabajal, 2013b).
La última noticia que nos ocupa tuvo lugar inicialmente en Mendoza y se extendió a Córdoba durante agosto e inicios de septiembre de este año. Se trata del arribo de “libros eróticos” a las escuelas de estas provincias provenientes del Ministerio de Educación de la Nación. La noticia emplazada en Mendoza sostiene que se trata de material “absolutamente pornográfico” (Perfil, 2013) que comete apología al sexo desenfrenado, al lesbianismo, la violencia y el consumo de drogas (Cfr. Clarín, 2013).  En el caso cordobés, no se habla de pornografía sino de “erotismo” pero se menciona además “sexo explícito”, “necrofilia” y “zoofilia” (Cfr. Otero, 2013a). La última nota publicada en el diario La Voz sobre este tema hace referencia a un pedido de confiscación de estos materiales y la elevación de una denuncia penal contra el ministro de educación Alberto Sileoni bajo la carátula de corrupción de menores (Cfr. Otero, 2013b).
3. Cierre

El recorrido por estos lugares del discurso social contemporáneo nos permite reunir algunas marcas que trazan límites específicos en el discurso de la ESI. En los enunciados provenientes del Programa Nacional, hemos contrapuesto las diferencias diacrónicas en la tematización de la diversidad sexual con la fijación rígida de lo pornográfico. La nominación restrictiva que establece los límites de lo permitido y la progresión temática iniciada en la ausencia corren, parecen correr, por dos carriles separados. El límite de la adecuación, la pertinencia o el delito están dados por lo pornográfico que no es, aquí, sino violencia asimétrica. En las noticias, sin embargo, se cruzan. Cuando sexualidad y escuela aparecen en la prensa siempre lo hacen con el tono de lo escandaloso. Es fácil, entonces, otorgarle un lugar a lo pornográfico que funciona como la marca de lo prohibido. El límite que marca el exterior de la ESI establece, en las noticias, una relación de articulación con la diversidad sexual. Esta operación del discurso social señala un campo de exploración acerca de la configuración de la sexualidad en su dimensión normativa. Los límites de lo decible encuentran en esta articulación una posibilidad de abordaje. 
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� En adelante: ESI.


� Recortamos temporalmente el último año, ya que nos interesa indagar los procesos contemporáneos marcados por la creciente visibilidad de este tópico.





